
Información extranjcra

Sobre la "Ley Collard" de reforma de la Enseñanza
en Bélgica

A las cuo horas cinco minutos del dfa 6 de eaero
de 1955, los soñolientos ministroa de1 Gabinete belga
levantaban su fatigosa sesión con la satisfacción ínti-
ma de haber dado remate al proyecto de ley de refor-
ma de la enseñanza, tlue iba a amargar, sin embargo,
la paz y la fclicidad de la gran mayoría del pucblo.
El proyecto, elaborado inicialmente por el ministro de
[nstrucción Pública, Collard, pasaba así a convertirsc
en proyecto oficial, que el Gobierno sometería a la
aprobación de las Cámaras.

Es objeto fundamental de nuestro intento analizar
el contenido de esa ley tan trascendental, cuyo texto,
vertido al castellano, putde tncontrar el lector en otras
pŜgÍ11aS de la AEVISTA DE EDUCACIÓN (^); pero su inter-
pretación no puedc ser acertada sino bajo la luZ que
proyectan acontecimientos anteriores, cuyo examen se
impone en consecuencia, aunque obligue a extender-
se en el relato tal vez más de lo que strfa prudente
a primera vista.

I. ANTECEDENTES

]) ALQiJNAS NOTAS PAEVIAs

Cada vez va siendo menos exacto hablar de Bélgica
como unidad, puesto que más bicn existen dos Bélgi-
cas, que, a lo sumo, se sopórtan mutuamente. Su mo-
narca ha querido siempre llamarse rey "de los bel-
gas"; pero aquella unidad original entre los súbditas
se ve minada progresivamente por la división que los
polariza en torno a ideas de las que no se abdica fá-
cilmente. Catolicismo frente a liberalismo a lo largo
del siglo xtx, catolicismo frente a socialismo más bien
en la actualidad, apoyados, casi identificados, en el
sttbstrato polftico de las provincias de Flandes y Va-
lonia, respectivamente, no son para los belgas simples
recuerdos que tiñen más o menos una vida burguesa
uniforme; antes bien, banderas que mantienen siem-
pre latente la posibilidad del combate, cuya violencia
puede adquirir pábulo fácilmente cuando se ventilan
los supremos intereses o lo que como tales es consi-
derado.

Por esta razón, por la facilidad con que la lucha
podfa surgir, la necesidad de la convivencia pacffica
fué imponiendo una conducta polftica habitual de
compromiso externo, de concesiones mutuas, incluso
en materia tan delicada y de fondo tan intransigente
como la educación. EI minístro que fué de Instrucción
PGblica en el último Gobierno socialcristiano, Har-

" VEase "Legislación Extranjera", nueva Sección en encarte
de la x, ne s., núm. 39, serie A. 1 Il, 3, págs. 1-8 (ene-
ro 195ó).

mel, describc de este modo la política seguida htlatyl
1954:

"Por ambas partes y desde el aiglo xut, laa posicio-
nes de hechó se apartan de las teor(as, a veces amplia-
mente, en la medida de las relaciones de fueraa y
más todavía por la idea fundamental de que un paú,
que se ha batido durante tantos siglos por sus liber-
tades esenciales, debe intentar hallar un compromíso
honorable en el campo más delicado. Así, por ^arte
dc los católicos, so ha llcgado a admitir !a pwibilidad
dc que el Estado represente un papel más qut auple-
torio y cree su red de enseñanza dentro dc los lfmites
fijados por las leycs; igualmente la izquietda 1'tberal,
rrlevada pronto por el socialismo, ha aceptmdo con-
cedcr a la enseñanza libre un régimen de aubvaa-
ciones y una situación legal en el seno de la naeión,
que se traduce, por ejemplo, en el dttecho de expe-
dir tftulos y diplomas con valot oficial. De esta evo-
lución de ciento veinticinco años ha nacido el régi-
men cacolar cn que Bélgica vive", aunque en el fon-
do las posiciones doctrinales si^tten siendo irreduci-
bles: para los cristianos, "la primacía de la libre ini-
ciativa de la Iglesia y de los padres" y"la total igual-
dad dc trato en todos los órdenes por los poderes pá-
b]íco^'; para los laicistas, "el monopolio escolar" para
estos poderes y la prohibición de subvtnciones a loa
Centros de enseñanza libre (1).

Este compromiso habitual de que habla Harmel no
debemos verlo, sin embargo, como el producto de una
conducta de cortés condescendencia, sino como el re-
sultado de pugnas violentas, externamente manifesta-
das, sobre todo en torno a la ley laicizante de Fr2re-
Orban (18^9), hasta su derogación en 1885.

Otro episodio, aparentemente ajeno a toda cuestián
de polftica docente, ha extendido poderosamente su in-
fluencia sobre el problema escolar belga, en cuanto
produjo una huella honda en el espfritu de la fracción
flamenca, que conservó desde su consumación un la-
tente deseo de venganza; nos referimos a la abdica-
ción del rey Leopoldo III. No es posible olvidar (no
lo ha sido, singularmente, para Flandes) que la re-
nuncia de Leopoldo a la corona fué producida por
la presión del socialismo, encarnada en los valones,
los cuales, lanzándose a la calle, anulaban por la fuer-
aa la voluntad legftimamente expresada en las urnas.

En el plebiscito leopoldista del 13 dc marzo dc 1950,
votaban en favor dd rey 21 distritos, correspondientes
a las cinco provincias flamencas y dos de Valonia,

(1) I'. Harmel: Note fur lu lég+.rlation icolaire et let pra-
jeta youvrrnementaux. Bruselas (F. N. E. M. C.), 9 febrero
1955 (multicopiado), fol. 3-4. (La nota ha sido publicada en
castellano por la F. A. E., con el núm. 33 de la coleteión
"Enseñanz^', bajo el t(tuln "El problema escolar en Bél-
sica".)
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representantes del 57,68 por 100 de los votantes; en
contra lo hacfa el 41,07 por 100, triunfante en las
otras dos provincias valonas; dentro de las regiones,
tn Flandes votaba por Lcopoldo d 72 por 100, y en
Valonia solamente el 42,5 por 100. Pero los socialis-
tas, apoyando d movimiento "Valonia Libre", dispo-
aían uaa marcha sobre Bruselas para cl 1 de agosto
de aquel año, 1950, ante cuya amenaza Leopoldo III
adb Ms póderes a su hijo y termiaaba por abdicar
uc^ aSo después. Desde ese momento, la tendencia
srparatism ha seguido aumentando (Z), y la herida
de ios flamencos, católicos y monárquicos en su con-
junto, ha permanecido constantemente abíerta.

El último antecedente, cuyo conocimiento se nos
ocune ser necesario, es el ejercicio deí Poder por el
partido socialcristiano desde 1950 hasta 1954, con la
coastittuión de Gobicrnos homogéneos y la dabora-
ción de lcyes precisas para la organización general
dc la ensetTanza, como las reíativas al régimen de sub-
vencionea (l3 de julio de 1951), organización de la
Ens^ñanza Media (17 de diciembrt de 1952), estable-
cinsiento de comisiones mixtu (también de 17 de di-
ciembre dc 1952) y organizacidn de la Enseñanza
Técnica (29 de julio de 1953).

I.a polltica de los Gobicrnos salidos dd P. S. C., y
concratamente del ministro Harmel, tendfa a hacer
rcalidad d derecho igual de los padres a la educación
de sus hijos, teniendo presente la importancia que,
por voluntad de aquéllos, han de tener en BElgica los
Ccptros libres de inspiración confesional; pero, fuera
por alguna imprudencia cometida, o ya, sobre todo,
por la aversión a todo lo católico, que en polftica unía
a libuales y saialistas, es lo cierto que la actividad
lagislativa de ese perfodo (1950-1954) despertó, junto
a la sfmpatfa de la opinión católica (3) y cristiana en
g^al, la oposición organizada dt !os partidos iz-
qultfdlStáS (4).

2) I.AS ELECCIONES DB 1954 Y Le

NUEVA POLÍTICA SOCIALISTA

Nueva ocasión para ventilar la disputa iban a pro-
porcionar las elecciones parlamentarias del 11 de abril
de 1954; pero, aunque los programas de los partidos
contenfan distintos extremos de interés vital para el
pueblo belga, ni éste ni la misma opinión interna-
cional sc cngañaban sobre el verdadero fruto de la
confirmación del P. S. C. en ei Poder o de la subida
de los socialistas al mismo. Los socialcristianos per-
dieron la mayoría cn las dos Cámaras, aunque conti-
nuaban con mayor número dc escafios que cualquier

(2) La tendencia cra ya muy violenta en 1940. Cfr. decla•
raeiones de Jacques Pirenne, secretario de Leopoldo III, he-
ehu en 8 diciembre 1949, y publicadas en la revista belqa
Le Pbere del 14 diciembre.

(3) Cfr. F. Trossarelli, "A proposito di due recenti refor-
me scolastiché'. (En La Civilt^3 Cattolica, año 104, vol. IiI,
cuaderno 2.476; Roma, 19 septiembre 1953, págs. 582-594.)

(4) "Las subvenciones concedidas por el ministro de Ins-
truaidn, Harmel, a las cscuelas privadas católicas y las ten-
tativaa de infiltracidn de demontos católicos en los mismos
Centra doccntes del Estado han levantado en el país una
fuerte oleada de anticluicalismo." (Relazioni lnternaaionali,
a!!o XVIII, núm. 16, Milán, I. S. P. "L, 17 ebril 1954, pági-
na 397: "Sconfiutta doi cristiano socieli nel Belgio".)

otro partido; pero, aunados socialistas y lilxrales, esta
coalición tomaba sobre sf, no solamente la carga del
Poder ejecutivo, sino también la acción conjunta en
el Parlamento, en donde la suma de sus puestos les
confiaba una holgada mayorfa.

Apenas hecho el rectunto de los votos, y antes que
el nuevo Gobicrno hubiese quedado constitufdo, vo-
ces, incluso de allcnde las fronteras; profetizaban lo
que era fácil adivinar: "Los socialistas aspiran a su-
primir las subvenciones concedidas a las escuelas ca-
tólicas. Esta cuestión suscitará en Bélgica más emo-
ción que d proyecto socialista de reducir a dieciacho
meses e1 ŝervicio militar..." (5). En efecto, cuando
ei nuevo jefe del Gobicrno, Van Acker, exponfa al
Parlamento su programa, se podfa adivinar, tras la
mcsura de sus frases, la claridatd y la fuerza de su
propósito, reflejado en tres puntos coincidentes: de-
fender "la escuela pública" (deberfa haber dicho "la
escuela estatal", como veremos después), dar prefe-
rencia a los titulares de diplomas estatales para la
pt•ovisíón .de las plazas vacantcs y someter la cnse-
ñanza libre a todas las rcglas de control aplicadas a la
"oficial".

La lucha está a punto de estallar y al Gobierno lr
interesa evitarla para poder ejecutar mejor su pro-
grama; de ahf que, recogiendo la realidad del am-
biente popular, el nuevo ministro de Instrucción Pú-
blica, Collard, se apresure a declarar, ante la Comi-.
sión de Hacienda de la Cámara, que su propósito
en torno al presupuesto "na significa en modo alguno
una declaración de guerra a la enseñanza librç" (6).

II. LA BATALI.A DE LA ENSEÑANZA

1) PRIMEROS CHOQUES

Mas, cn efecto, era la guerra. Una guerra que te-
tlía su primera manifestación en los proyectos presu-
pttestarios, pero que se anunciaba con mucho mayor
alcance en el texto, todavfa sólo conocido por referen-
cias no oficiales, de los proyectos de leyes de ense-
ñanza.

Por tres veces, que nosotros sepamos, levantó su voz
la jerarqufa católica belga para llamar la atención so-
bre el prob!ema y evitar su desacertada solución. Ya
el 27 de junio, el cardenal Van Roey, aprovechando
su intervención pública en Gante, preven(a contra el
futuro amenazador; días después, el obispo de Bru-
jas, monseñor De Smedt, publicaba una carta pasto-
ral expresamente dedicada a tratar de los deberes dé
los padres cristianos y de los peligros de la escucla
neutra (7); por fin, el 14 de agosto, los prelados diri-
gían una dura rarta colectiva al presidente del Gobier-
no y al ministro Collard, protestando contra la polf-
tica de "eliminación de la enseñanzá libre" acometída
por el ministro, que, con independencia de la prepa=
ración de los proyectos de reforma, nombraba para
las vacantes sólo a los titulados por Universidades del
Estado o por la Universidad I.ibre (liberal) de Bruse-

(5) Artículo editorial de Lc Mondc; Parfs, 13 abril 1954,
pág. 1.

(6) Lc Peuple (diario socialisti de Bruselas), 20 mayo 1954.
(7) Cfr. Gaertte de Li2ge; Lieja, 24-25 julio 1954.
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laa, negaba toda petición de reconocimiento de escue-
laa técnicas, y parecfa pretender que la$ clases de re-
ligión en !as escuelas normales medias del Estado tu-
viesen carácter puramente facultativo frente a la obli-
gatoriedad dc las de moral laica. Pero, micntras ape-
laban al buen sentido del Gobicrno para que cesast
cn una accibn tan pcligrosa, se cuidaban de afirmar:
".Si, a pcsar de todo, hubiera de proseguitse csta ofen-
ŭva (wntra la tnseñanza libn), la lealtad nos obliga
a^ dedarar que los obispos, fieles a su misión de defen-
sores de la religión católica, se reservan el ejercitar
su poder tpiscopal para tomar aquellas medidas que
la situacidn requiera" (8).

El Gobierno, en su respuesta del 27 de agosto, afir-
rtlaba su respeto a la libertad de conciencia y al des-
envolvimiento de las institucionts religiosas, negaba
atI intención de declarar la guerra a la enseñanza li-
brc o de rehusarlc los medios necesarios, y se brin-
daba al examen de las cuestiones que preocupaban a
la jerarqufa. Esto no obstante, el proyecto de reduc-
ción de las subvenciones segufa adelante, era presen-
tado al Parlamento a mediados de noviembre y, a
pesar de la huelga de los profesores católicos, de las
concentraciones públicas del "Dfa nacional de pro-
tcsta" (24 de noviembre) y de la crecientt campaña
dc prensa, antes de tcrminar el año 1954 eran votados
y aprobados los presupucstos, que inclufan la rebaja
del 20 por 100 en la remuneración a los profesores
de la enseñanza libre, que dt esta suerte solamente
percibirían, con relación a los habcres del profesorado
estatal, el 80 por 100 si se trataba de saglares, y el
40 por 100 si eran religiosos.

Ante esta realidad consumada, y ante el anuncio
de la ultimación del proyecto general de reforma, la
opinión católica (recuérdense los antecedente aludidos)
decidib hacer acto de presencia en la capital, con áni-
mo de lograr personalmente lo que ya vefa que no
podrfa conseguir en el Parlamento, ante la inflexible
decisión de los partidos gobernantcs. El Gabinete, en-
tonces, temeroso o estratega, anuncia por medio de su
presidente Van Acker el propósito de respetar el pago
del 100 por 100 de los haberes, pero sin alterar la
reduccicín global prevista en las subvenciones (que era
de 500 millones de francos) y con dos condiciones:
la equivalencia de los diplomas y el pago directo del
sueldo-subvención a cada profesor. El P. S. C. acep-
tó en príncipio la propuesta de Van Acker, aunque
no veía con claridad cómo se podría ejecutar sin que
la reducción de 500 millones afectase gravemente a
los Centros libres, y aplazó la concentración que habfa
anunciaclo para el 13 de enero. Micntras tanto, el Go-
bierno aceleraba la redacción del proyecto principal de
reforma y lo ultimaba, como indic£bamos en nuestras
líneas iniciales.

2l EL "PROYEC70 217"

Presentado a la C£mara el dfa 1 de febrero de 1955
ei "Proyecto de ley número 217", que acomete ya
directamente la realízación de las ideas estatistas, la
Comisión de Instrucción Pública comienza a qcupar-

1
so del mismo el dfa 16, en pleno hervor popuiar de
la polémica. Día tras día, !a inagotable fogosidad de
Du Bus de Warnaffe, de Harmcl y dc otros jtf^es
del P. S. C. se manifiesta con razonamientos derao-
lcdores en discursos y en artkulos, a los que contqta
el Gobierno con máa frialdad, al mene^s aparente; en
realidad, no le dcbfa interesar la discusión pública;
por su parte, la Federación Nacional de la Ense6att,zsr
Media Catálica st moviliza en todos los puntos a don-
de su infiucncia alcanza, y la [gleaia vuelve a ha4er ott
su voz.

En efecto, el cardeaal Van Roey toca de nuevó d
trma en su carta pastoral del 2 de febrero; poro es
e! dfa 9 de ese mes cuando los prelados creen 11Cgado
el momento^ de hacer una "Declaración sobre los pra
yectos de leyes cscolares", on dondt expresan las con-
cesiones que la enscñanza confesional está dispuesta
a hacer en aras de la paz (ast cl pago directo ál pro•
fesorado de las subvencionts estatales) y sc denunciatt
las atentados que supone el proyecto para la libertad
y subsisttncia de los Centros católicos de enseñanza.

Por un momento, el Gobierno partce titubear; los
ataques no puedon ser más fuertcs, y paxa paliarlos,
toman los liberales la iniciativa de somettr tl texto
del proyecto a un Cansejo dc rcvisión, del qtie %r•
marfan parte tambifn los socialistas. De1 lado aocial-
cristiano, se intenta de nuevo una demosttacióil de
fuerza, y asf, rcmatando una campaña dt discursos
por las provincias, el 26 de marzo ticnen lugar nu-
merosas concentracialtes de proteata; la de Brusclas,
a pesar de su prohibición por aei burgomaeatre de la
ciudad, llega a reunir un gran número de manifes-
tantes (9), El proyecto, somctido a la presión de los
acontecimientas exteriores y a la ofensiva iaterior de
las enmiendas, sigue tmpcro adelante, y para el mes
de mayo la Comisibn de la Cámara concluye su dia
t^ men.

Este retocado "Proyecto de ley, que fija las reglas
de organizacibn de la enseñanza del Estado, de las
provincias y de los municipios, y de su6venciones por
el Estado de Centros de Enseñanza Ivledia, Normal y
Técnica", presenta diferenĉias apreciables respecto del
original, quedando intactos solamente dieciocho de
sus artículos (10).

Las modificaciones no pueden ser, sin embargo,
valoradas a la ligera; muchas de cllas son repetición
de un mismo criterio, como la supresión del término
"reconocido" con el que se pretendía distinguir a los
establecimientos dependientes de las cntidades locales;
otras agravan más la situación de la enseñanza no
estatal, como ocurre con el párrafo segundo del ar-
ttculo 24, b 1, que permite aplicar la escala Il de
sueldos en casos donde el proyecto original imponfa
la III, o con el párrafo segundo del artfculo 37, S 1,
que ponc en manos del ministro sanciones de apli-
cación pcligrosa cn los casos de que se eonsidere que
un Centro "persigue el reclutamiento de alumnos por
medios deslealcs, especialmente entrtg£ndose a ata-
ques contra otros Centros".

Ciertamente quc en otros puntos, después recogidos

(9) Mientras la Prensa belga daba la cifra de 70.000 u
8G.000 manifestantes, Le Monde, de París, hablaba de 50.000,
y Combat, de 100.000 (cfr. números dcl 28 marzo 1955).

(8) Lettre des év2qraer belger au gouverncmcnt, aneya a la (10) Artlculos 1, 2, 5, 14, 15, l7, 23, 25, 28, 30, 38, 39,

"Declaración" de 9 de febrero de 1955, pág. 14. 41, 44, 46, 47, 52 y 53.



I9á i:artrr^ >vs aaocnc.tórs

en la ley, tl dictamen de la Comisión atenáa los efec-
tae del proyecto original; asf, en el art[culo 19 so ad-
nlite la posibiGdad, sunque resuingida, de que las
provit^ias y los municipios suM+encionen Cutuoa de
enaeñanza con atrgo a sus presupueaooa; el artfculo 21
se mucura algo más generoso que au versión origi-
aal cn la escimasión del horario que debe aervir de
b11^ pata tl t3leulo de La snbvencióa; d párrafo
ftr^ dd artí^cuío 22, S 1, admite una variación auto-
aa^tict ^ de la saeldo:•aubvencioaa, "que siga a la de
la tndicra de precioa en las miunas condicionea esta-
b^letidaa para los sueldos estatales; :é introduce un
artlenlo nuevo impórtanoe, el 31, que concede la equi-
p^ración en las bonifraciones de las tasas acadEmicas
1"minerval'^ •• a los alumnos dc Cenuos libres con
la del Estado; ei artfculo 32 y aus concordantes re-
ducen a la condición de "Tribunal de ' apetacióa" al
que el proyecto configuraba como "Cámara conten-
cioaa", cuyo informe previo habfa de aer necosario cn
eu^lquier supuesto de acción disciplittaria ^nua un
prnfesor de un Ctnuo no oficial subvencionado; cn
f^, por no hacer mLs extensa la entuneración, la Co-
misióa mitigaba la redacción del art(culo 43, uno de
lozs más aambatidos, como que intentaba romper la
uadicional paridad enue miembros de la ensefianza
estatal y de la no estatat en el Tribunal de homolo-
gnsión de diplasnas.

3in anbatgo, muchas de las rafces de la reforma no
estaban fijadaa en esos textos, sino precisamente en
loa que la Comisión habfa respctado, y eapccialmcnte
et3 los artlculoa 1°, 2.°, 17, 22 (j 1), 28, 38 (en rela-
ción con la cita ya hecha del art. 3^, 44 y los dero-
gatorios; en dloa se contienen las normas que habfan
de determinar la amplitud de facultades auibufdas al
Eatado en la enseñanza; el sometimiento de los Con-
trw libres a la inapección ostatal, ineluso en cuanto
al nivel dc los estudios; la cuantfa de las subvenciones
en concepto de sueldos; la reducción de Estos a los
sacerdous; la "racionalización" de la enseñanza (cs
dccir, la revisidn de las listas de Centros subvenciona-
dos y la inadmisión de otros nuevos mienuas no sc
llcve a cabo), y la derogación de las ptincipales nor-
mas establecidas en el perfodo anterior. ,

3) PERfODO DE DISCUSIÓN PARLAMENTARIA

En manos ya de la C^mara de represcntantes, Esta
se apresuraba a transformarlo en ley. No es fácil en-
conuar en los anales parlamentarios otro proyecto al
que la oposición combatiera con tantas enmiendas,
con intervenciones y discursos, entre tumultos e inten-
tos de agresión de los dos bandos; pero las filas com-
pactas de la mayorfa estaban dispuestas a votar todo
lo que fuera necesario en apoyo del proyecto guber-
namental, y asf, uas sesiones agotadoras muchas vc-
ces; se aprobaba el texto legal el dfa 13 de junio (11).

"" En el artículo 31 de csta Ley, rcproducida fntegra-
mente en la nueva sección "Legislación Extranjerá', apare-
eida en encute en el número 39 da la áEVISTA DE Enucncróx;
se dice: "Los nittos sometidos a la obligación escolar... se be-
nefitian de la reducción del material de imprenta en las con-
diciones..." Debe dacir: "Los niños sometidos a la obligación
eaeolu... se benefician de la reducción de laa tarar académicas
("minerval") on las condiciones..." (N, DE LA n.)

(11) La discusión habfa ocupado las sesiones de los dfas 17,
18, 24, 25, 26 y 31 de mayo, y 1, 2, 7, 6, 9 y 13 de junia.

Faltaba todavfa la aptobación por el Senado. Loa
preladoa publicaban, el 25 de junio, una nueva carta
paatoral colectiva, en la que, previendo el uiunfo dd
Gobierno, encaminaban a una campaña de propagan-
da, destinada a orientar la población escolar hacia loa
Cenuo: libres en el curao que ae avecinaba (12). Y la
opinión católica se aprutaba a hacer ofr de nuevo su
voz ea forma más estentórat AúII qliG lo hiCiera Cn
el mea de marzo anterior; ea consocueacia, el 9 de
julio ae hacfa llegar al rcy una protesta firmada por
2.197.Z09 belgaa mayores dc veintifin añoa, en repre:-
sentación de 3.414913 compauiotas, y al dfa siguiente,
10 de julio, ae manifestabaa en la capital 250.000 per-
sonas, capitaneadas por loa jefes del P. S. C.

Nada, empero, se consiguió. El Senado comenzaba
a ocuparsa de la ley el 12 de julio y la votaba favo-
rablunente en el amanecer de la fiosta nacional, día
21 (13), después de reproducirse, durante la discusión,
las miamas escenas que en la Cámara baja.

4) LA "LEY COLLAAD" '

Por fin, d Gobierno podfa descansar. De buen gra-
do o no, el rey prestaba su sanción a la ley, y fsta,
a pesar de un esfuerzo de última hora de la jerar-
quía católica (14), aparecfa el 6 de agosto en el Moni-
teur belge. En ouas páginas de esta AEVtsTA se puedc
hallar el texto literal; nucsuo propósito aquf es anali-
zarla desde los puntos de vista más importantcs.

III. ANALISIS DE LA LEY DE 27 DE
JULIO DE 1955

1) OESEAVACIONES OENEAALEs

En breves líneas resumimos antes las diferencias del
texto de la Comisión respecto del proyecto original; si
ahora comparamos ese mismo texto de la Comisión
con el de la ley, sólo podemos encontrar en El una
modificación apreciable: la supresión del artfculo 43
del proyecto, que pretendfa poner fin a la igualdad
uadicional enue enseñanza estatal y no estatal en el
tribunal de homologación de los certificados de estu-
d10S medl0s.

Esta última y no pequeña victoria de la enseñanza
libre no bastaba, empero, a deshacer el carácter fun-
dsmental de la reforma Collard. Sfrvannos como jui-
cio ilustrador, previo a la consideración particular de
los efectos de la lcy, las palabras de G. Libois: "Se
han suprimido-afirmaba reciEn aprobada la ley-laa
cláusulas vejatorias para la enseñanza libre; los dere-
chos de las ptovincias y de los municipios no son li-
mitados de un modo tan riguroso, y el Estado reco-
noce que no debe crear escttelas neutras sino por de-
creto discutido en Consejo de Ministros y si hay un
real estado de necesidad...-tsta interpretación del ar-
tículo 1° y del 2°, S 5, nos parece demasiado benE-
vola; basta compararlos con cl artfculo 9°, núm. 1°,

(12) ' Cfr. su texto en Boletfrs Oficial de! ^lrzobispado de
7.aragoza, 1 agosto 1955, págs. 350-354.

(13) Las sesiones tuvieron lugar los dfas 12 a 15 }• 19 a 21.
(14) Dfcfaration der faPqaet, 26 julio 1955.
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y con el 13, § l, núm. 1° . Estas eamiendas ae de-
rivan esencialmente del deseo gubernamental de acor-
tar el frente de loa que se oponfan al proyecto Col-
lard, pero es necesario reconoctr que la oprxación no
ha producido cl resultado que sus promotores libera-
les esperaban" (15).

Por su parte, "la comunidad cristiana--se ha decla-
rado solemnemente-no puede aceptar jam£s la ley"
tal como fué votada (ló).

2) BPECTOS PRINCIPALES

La I.ey Collard, aun después de las cnmiendas quo
parcialmente mitigaron su intento, entralia una fuer-
za reformadora que exticnde sus efectos a diferentes
£mbitos: polftico, jurfdica, económico y religioso.

a) Desde el punto de vista polftico, la ley impli-
ca la ruptura de aquel compromiso externo tradicio-
nal, que venfa haciendo posible la convivencia de
los partidarios de posiciones doctrinales extremas.
"Ninguno de los Ministerios c}ue se han sucedido des-
de hace decenas de años-manifestaban los obispos
belgas en su carta de 14 de agosto de 1954-ha queri-
do romper la paz escolar como el Gobierno actual...
Todos han respetado y hasta mejorado progresiva-
mcnte la situación legal adquirida, tanto de la ense-
fianza libre como de la enseñanza del Estado. Y es
evidente para todo hombre sensato que esta polftica
de pacificación, fundada sobre el reconocimiento, de
hecho y de derecho, de las dos redes de Centros que
existen en nuestro pafs, viene exigida por el bien su-
perior de la nacián, tanto como por el ínterés de las
familias" (1^.

Efectivamente, la alteración del ordenamiento jurf-^
dico, que la ley ocasiona, desborda su propia órbita
hasta producir repercusiones polfticas; una, es la que
acabamos de indicar; otra, la exacerbación del resen-
timiento y la acentuación de la tendencia separatista.
En su Note sur la législation scolaire, ya citada, anun-
ciaba Harmel casi seis meses antes de la promulga-
ción de la ley: "Si por un imposible esta legislación
fuese adoptada, no serfan solamente los valores cris-
tianos los que resultarfan conmovidos en este pafs,
sino la misma unidad nacional. Ante esta nueva ley
funesta, es de temer que Flandes, de clara mayorfa
cristiana y católica, estuviese tentada de volverse ha-
cia una solución separatista o federalista, que le per-
mita regular la organización de la enseñanza según
el deseo de la mayorfa cristiana. ^tEs esto lo que de-
sean los autores del proyecto: un robustecimiento del
"clericalismó' en Flandes, compensado por la domi-
r.ación de las izquierdas en Valoniai'" (18).

No olvidcmos tampoco cuanto la ley supone dc ata-
que a la libertad de conciencia de los padres, que se
atriva de la dcsigualdad de oportunidades en el acce-
so a unos Centros y a otros.

b) Si examinamos la ley desde un punto de vista
más estrictamente jurfdico, necesariamento saltan a la
vista algunos efectos capitales, como la prepotencia
que se da a la acción estatal, las consiguientes restric-

(15) Cfr. La Croix, de París, 30 julio 1955.
(1 ít7 Dfclaration des fvéquu, 26 julio 1955.
(1^ Lettre def fvPques eitada, p3g. 12.
(l8) Loc. cit., foL 24-25.
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ciones de las facvltades de las entidades localea "y dé
la enseñanza libre y la dificultad de alterar las nué=
vas normas.

Ante todo, ia prepotencia del Estado, obtenida por
caminos ya clásicos: dividir al contrarib y fottalaxt
el propio poder. La división se advierte hasta en los
epígrafes de la ley, que dedica capftuloa diferelltea ^
la ens^cñanza del Estado, a la organizada por laa prts-
vincias y los municipios, y at !a qttt organizan ^t per-
sonas privadas. A1 fortalecimiento de la rnte6an2a ee-
tatal ticnden numeroaos artlculos de la ley, pe`o etYtre
ellos merecen especial atención los artfculot 1° s^F °,
que estructuran la ensefianza estatal en aus diversos
grados, y especialmente el artfculo 1°, qut ptrmitt
al F.stado crear sus Centros donde lo considere coa-
veniente, puesto que, al suprimirse las Comiaiona
mixtas (art. 51), nadie ha dc oponerse a la etección
dr tales Centros; el artículo 17, quc extiende incluao
al orden pedagógico las facultades inspectoraa del Es-
tado sobre los establecimientos subvencionados; los ar-
ticulos 32 al 35, que organizan el Tribunal dt s^-
cursos, etc.

Pero tan importante como el texto, o más aún que
Este, es d uso que de él se haga. El Gobi^erao bdgt
ha querido tranquilizar a la opinión, después de la
promulgación de la ley, asegurando repetidas va^es
que "ser£ aplicada con moderación", palabras que ya
dcmuestran por sf solas los graves peligros de una
aplicación ordinaria. Efectivamcnte, y baste comá
ejemplo, se pueden comprobar esos peligtos en el ar-
tículo 43, a tenor deí cual "el rey realizará gradual-
mente la racionalización do la'ensefianza normal...,
asf como la de las escuelas técnicas... Con tste obje-
to, el número de Centros acogidos hasta hoy al be-
neficio de las subvenciones será revisado, etc:'. f3tra
de las consecuencias de la ley, ligada con las que aca-
bamos de indicar, es la restricción de las facultades re-
conocidas tradicionalmente a las entidades locales (pro-
vincias y municipios), a las cuales se exigtn requisi•
tos más rigurosos que al Estado para la apertura de
Ccntros docentcs (art. 9°), mientras por otra parn
se les prohibe en absoluto aumentar la cifra de sus
subvenciones a los establecimientos de Ensefianza
r•itdia (art. 19).

En fin, desde el punto de vista del procedimien-
to de creacidn de las fuentes lcgales, algunos efectos
resultan agravados por el hecho de haber sido aco-
gidos en el texto de una "ley", cuando parect que
un reglamento de ejecución de ésta hubiera podido
Uastar; nos referimos especialmente a las escalas de
subvenciones personales establecidas en ei artfculo 22,
que no podrán ser alteradas sin acucrdo del Parla-
mento.

c) Las consecuencias de orden econ6mico, a las
que ya hemos aludido incidentalmente, son tal yez
las más escandalosas en cuanto que su apreciación tan-
gible es más fácil. La primera dt todas es la que
se deriva del cambio de régimen desde su misma
base: con anterioridad a la roforma, los Centros do-
centes que reunían los requisitos legales tenfan "de-
rtchó' a las subvenciones (19), sitndo garantfa del

(19) Ley dc 17 diciembre 1952, artfculo 12, que establecta
una nuova redaccíón dcl artfculo 32 de las leyes coordinadas
de enseŭanza media: "Ler ftablirrrmentr... ont droit aux a^G
ncntioat de 1'État " '
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sqisma cl dktaraen dc la . rcapectiva Comisión mi:-
ta (ZO); ahora, la coacesión de las subvencione: a
configttra como una simple "facultad" (21).

Ya en un orden m£s concreto, aparte del acuerdo
legislativo de reducir en 500 miIlones de ftancos las
u>abvenciones a la enseñanza libre, la Ley Collard su-
prittte las deatinadas a costear gastos de sostenimiento
r^ta}t^arial de la caseñanza técnicat, reduce en un 50
poa^; 100 la^ otorgadas a los sacerdotes profesores quc
nq`.v^ivan cA comunidad (art. 28, párrafo 2.^ y sus-
tituys, el régiznen de gratuídad o reduccibn en las
ts^sas, establocido por el artfculo 37 de la ley de 1952,
por el de equiparación con los Centros estatales (ar-
tkulo 31).

d). Un cuarto grupo de consecuencias son las que
alcattaan al campo de !a formacibn religiosa. Frente
a los principios consagrados, se admite ahora el de
que la religión pueda no figurar en un programa de
en^aeñanzas (cfr. art. 4.°), y parece que tal supresión
pueda acr un hecho en la cnseñanza técnica al dero-
garae los artfculos de la ley de 29 dc julio de 1953, en
que so determinaba su obligatoriedad (cfr. art. 48).
Por otra parte, junto a estos efectos directamente pro-
ducldos, han de contarse lw que indirectamenta s^e
sigutn de la proiiferación de escuelas eatatales, si-
r^ttitáaea a la liraitación de la potencia de los dem£s
Centros.

3) PUNTUALIZANDO

, Tomándolos de ese cuadro general de coasecuen-
ciats, que han llevado a la opinión a calificar de loi
'de »iolñeur el nuevo texto, quisiéramos detenernos
unos momentos en dos de ellos para puntualizar su
aleanec, puos pudiera ocurrir que la crftica se hu-
biera excedido en su apreciación; el valor constitu-
cional de la reforma y la justicia de •la modificacidn
en el réĝimen de las subvencionas.

a) Veamos, en primer lugar, hasta qué punto est£
c°nforme eon la Constitución belga la reforma Col-
lard en provecho de .los Centros estatales; para ello
es decisiva la consideración del propio texto polftico
fundamental.

EI artfculo 17 de !a Constitución dice literalmente:
"L'enseignement est librr; toute mesure préventiue
tst interdite; la répression des dílits n'est réglée gue
par !a loi.

"L'i»struction publi^ue donnfe aux frais de 1'État
est lgalement réglée par la loi' (22).

Una interpretación radical, impregnada de las vi-
vencias de la revolución contra el dominio holandés
y, por ello, muy conforme con el sentido original de
los textos, sostiene que el articulo 17 se ha dc en-
ttnder en el sentido de que "la enscñanza del Estado
es regulada solamente por leyes", y de qtte "sola-
tfYente la enseñanza del Estado cae bajo los preceptos
de las leycs" (24).

(20) Lcy de 17 diciembrc 1952, artfeulo 1", que inuodu-
cfa un nuevo artículo, 1ta, en las leyes eoordinadu.

.(21) Ley de 27 julio 1955, artículos 8° y 12: "Le Roi peut
altouer des subvt»tio»s..."

(22) Preferimos insertar el texto francés del artfculo, pues
algunaa cuestiones pueden plantearse por la difcrencin de ma^
tices en su versión castellana.

(24) Cfr. Louis de San, Code de l'ertseiy»tment moyen,
Liure, J. Van In, 1909; pág. 3.

Oua interprctación opuesta, y también radical, sos-
tiene que "tanto la escuela estatal como la escuelx
libre ejercen la instrucción pública" (25); y que como
"la instrucción pública ser£ dada a expansas del Es-
tado y ragulada por la ley", tam6ién a las escuelas
libres "debe alcanzar la ayuda del Estado" (26).

Algo excesivo parcce sostener, ante el tcxto dc la
Constitución, que ésta haya querido sujetar a ltyes
la propia existencia de los Centros de enseBanza li-
bre; pero támbién es . cierto que, poco a poco, las
normas con rango de ley han ido ampliando su in-
fluencia de tal manera que la ley org£nica de 1 de
junio de 1850 ya se atrevió a afumar en su primer
artfculo: "Los establecimientos de instrucción media
organizados sobre las siguientes bases y dependientes,
ya del Gobierno, ya del Municipio o de la Provincia,
quedan sometidos al rEgimen de la presente ley",
y ello por la razón expresada cn t:l propio Parla-
mento: "No regulamos mediante la ley sino la en-
señanza pública dada a expensas del Estado...; de-
jamos la líbertad de enseñanza completamcnte fuera
dc ías presuipcioncs de la ley" (sesión del 25 de
abril de 1850) (27).

Las iieyes extendieron después su impcrio a la en-
señanza libre; y asf el propio Gobierno P. S. C, im-
pulsó la aprobación dc las relativas a las condicioncs
para obtener subvenciones dcl Estado (13 de julio
de 1951 y 17 de diciembre de 1952) y ratificó normas
anteriores que precisaban la competencia de las enti-
dades locales y de las personas privadas en la orga-
nización de la enstñanza técnica (ley de 29 de julio
dc 1953).

Estimamos, por tanto, que ninguno de los dos cri-
terios expucstos puede ser presentado en la actualidad
como interpretacibn v£lida del texto constitucional;
hay algo en él que ha variado con el tiempo, pero
también quedan unos principios inalterados, y ellos
deben darnos la justa interpretación.

l° "La enseñanza es libre"; esta afirmación debe
considerarse vigente como un "gEnero" al que refe-
rir los diferentes tipos; por ello, "cuando el Estado,
las provincias o los municipios abren una escuela, lo
hacen en aplicación de ese principio: la enseñanza
es librc" (28).

2° "La enseñanza dada a expensas del Estado"
no se ha querido dejar a merced del Poder ejecu-
tivo; Gobierno y Estado no son una tnisma cosa, y
el régimen parlamentario considera a las C£maras
como verdaderas depositarias de la voluntad gcneral.
"EI Congreso nacional no quiso abandonar al Go-
bierno prerrogativas de las que tanto habfa abusado
el rĉgimen anterior" (29).

3° No cs admisiblc una prepotencia del Estado
en materia de enseñanza, pues, como decimos, el
origen de sus facultades de docencia es "constitu-
cionalmente" en Bélgica el mismo que para las de-
m£s personas físicas o jurfdicas.

(25) F. Trossarelli: "A proposito di due recenti reforme
scolasticht'". (En La Civiltá Cattolica, a!(o 104, vol. III, cua-
derno 2.478; Roma, 19 septiembre 1953, p£g. 583, aota 7.)

(2h7 Emilin Embid: Cbmo entiende y practica et Gobitrno
belga el reparto escolar. Madrid, F. A. E., 1952, pág. 9.

(27) Louis de San: Loc. eit.
(28) H. zwendelaer: "L'article 17 de la Constitution et

I'enseignement officie!". (En La Libre Belgique, 7 marzo 1955.)
(29) Cfr. La Natio» Belge, 31 agoato 1955.
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4° Está consentido desde hace tiempo que la en-
señanza libre esté sujeta a determínaciones "legales"
en cuanto a su organización. Respecto de su derecho
a la percepción de subvenciones, en paridad con los
Centros estatales, harían falta otras muchas páginas
para estudiar la cuestión, qut por el momento no
afrontamos.

Nos parece, en resumen, que el Gobierno socia-.
li:ta bciga ha usado exoesivamente de sus ficultades
al tranaformar la estructura de la educación en su
pafs; puo no se puede llegar a considuar contrario
a la Constitución cl proceso "formal" que para ello
ha seguido.

b) Pasemos al otro punto que nos interesa, el de
la reforma del sistema de subvenciones.

Bajo la vigencia de la ley Harmd, la detumina-
ción de la cuantía de las subvenciones se ajustaba a
las reglas siguientes:

La cuantfa del crédito presupuestario destinado a
subvencionar, v. gr., a la enseñanza media libre no
podfa ser inferior al 55 por 100 del conjunto de los
créditos de remuneraciones e indemnízaciones de la
enseñanza media estatal, multíplicado por una frac-
ción cuyo numerador era el total de alumnos de los
Centros subvencionables, siendo su deaominador el
total de alumnos estatales (ley de 17 de diciembre
de 1952, ar^t. 12, y leyes coordínadas, art. 49).

Un ejemplo lo mostrará de modo más claro:

CrEditoa pteaupueatoa para rctnuneración del
pusonal de la E. M. del Eatado ............ 750.000.000 fr.

Alumnos de la E. M. dol Estado .... 50.000
Alumnos de loa Ccntros de E. M.

privada que han pedido oa regla
la subvención ........................ 60.000

Proporción de )a población escolar. 60.000 6

50.000 5

Crédito que debe bgurar para sub-
venciones a la E. M. privada:

55 6
X 750.000.000 X - _ ^t95.000.000 fr.

100 5

Después habfa que calcular la cuantía de la sub-
venclon anual por alumnos. En el caso anterior,
sería de

495.000.000
= A.250 fr., en principio.

60.000

al segundo. Para cada uao de fstoa habfa que re-
hacer el cálculo de la subvención por alumno; el
crédito del primer perfodo se dividía por el número
de alumnos "computables" matriculados tn 1° de
marzo; el del segundo perfodo se dividfa por el nG-
mero de los matrículados en 15 de octubre, y cada
Centro recibía una subvención igual a la cuota in-
dividual multiplicada por el n6muo de altunaos ma-
triculados cn laa fcdsas atpresadas (30); el p^go, in-
sistimos, se hacfa al Centro eomo tal.

La reforma de la Ley Collard ímplica que d pagn
no se haga al Centro, siao al profesor; la aubvtncidn
se transforma en sueldo (subvention-traitertYent), no
oscila con la variación del número de alumnos, sino
que aparecG detorminada en unas escalas legales. He
aquf los dos aspectos de la cuestión: las nuevas nor-
mas, o cuando menos algunas de ellas, pueden ra
presentar una simplíficación técnica, pera las escalas
fijadas y los criterios para su aplicación atacan a la
justicia distributiva. Por eso hay tórmulas admisiblec,
y el gropio P. S. C. 1legó a aceptar e! pago dirtcto
al profesorado, incluso antes de la discusión parla-
mentuia (31), mientras que el contenido ha sido im-
pugnado por los obispos hasta el final (32).

IV. ENSEÑANZAS

En breves frases quisiéramos resumir algunas loc-
ciones que se desprendert de la lucha entablada en
torno a la reforma belga. La primera, una lección de
unión y de fuerza de los católicos belgas, que no
escatimaron esfuerzo alguno para evitar la consuma-
ción del mal, aunque no Ilegaran a alcanzar el Exito.
Y una lección también de unión y de impasibilidad
por parte de la coalición liberal-socialista, que debie-
ra servir de escarmiento a muchos; un dfa en Bélgiea,
otro en Baviera, mañana tal vez en Francia, la en-
señanza libre es combatida conforme a unos princi-
pios-dijéramos mejor prejuicios-que, cuando están
apoyados en la mayorfa parlamentaria a en tl podcr
dictatorial, nada entienden de razones ni aun de
equidad.

Advertencia interesante, y sea ésta la segunda de-
ducción, para los partidos cristianos de los pafses par-
lamentarios: las batallas hay que ganarlas en las ur-
nas; es entonces cuando todos los esfuerzos deben ser
puestos en práctica; porque es difícil hacer respetar
la verdad y el derecho cuando se ha ciado paso at
sectarismo hacia el Poder.

Pero este cálculo habría de ser corregido para ob-
tener las cifras reales; he aquí cómo:

Las subvenciones eran liquidadas on dos repsrtos:
uno que comprendfa desde 1 de enero a 31 de agosto
y otró desde 1 de septiembre a 31 de dicicmbre.

A tal efecto, el crédito presupucstario se dividfa
en dos partes: 2/3 afectados al primer pertodo y 1/3

MANUEL UTANDF. IGUALADA

(30) I. Lindemana: Les rubuextions á l'arsrei^ntmsnt moyea
libre. Bruselas, Centre Interdiocéaain A. S. B. L., s. a. (1457);
plga. 92-95 y 100-101.

(31) Cfr. Humel, ob. cit., fol. 19.
(32) Afclaration du fvdquer, 26 julio 1955.


